
En el jardín hay una montaña de hojas.

«Deja eso», dice tu madre,

«que si no luego tenemos que limpiar el jardín».

«Ahí debajo no hay nada», dice tu padre. «Solo hierba y arena».

Pero a ti no te engañan.

Eso de que ahí debajo no hay nada es mentira.

Ahí debajo hay todo  
un mundo por descubrir.
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Al principio todo era aire.

      No había suelo donde ir a parar.

		  Todo el mundo sabía volar, menos tú.

Tú caías en picado, como debe ser.

	 Los demás se reían bajito cuando te veían pasar,

					     pero a ti eso te daba igual.

Sin suelo donde ir a parar,

caer es lo mismo que volar.



La primera tierra firme que descubriste se elevaba hacia el cielo  

casi tan vertical como una pared.

dos años de escalada hasta la cima, ponía en un letrero.

Bah, pensaste. Eso no es nada.


